
Las remuneraciones de los educadores uruguayos no alcanzan a la mitad de lo que reciben sus colegas chilenos

Hoy los docentes perciben una situación de devaluación de su status profesional
El deterioro de sus salarios y condiciones laborales inadecuadas justifican que los maestros no se sientan valorados por la sociedad

Los resultados de investigaciones recientes en la región reafirman la percepción de que hay una tremenda contradicción entre el valor y la importancia que se asigna al docente en pro de una educación de calidad, que es el motor del desarrollo humano y económico de los países, la escasa valoración social de su trabajo e inadecuadas condiciones laborales para una ocupación con alto nivel de responsabilidad, expresó la profesora Denise Vaillant, Ph.D en educación, consultora en varios organismos internacionales y autora de obras referidas a la temática docente. La entrevistada coordina el Grupo de Trabajo sobre Profesionalización Docente, que funciona en la Universidad ORT-Uruguay dentro de la órbita del Programa de Promoción de la Reforma Educativa en América Latina (Preal) con sede en Santiago de Chile. Sus declaraciones a ECONOMIA & MERCADO recogen la valiosa experiencia acumulada a partir de los trabajos de Preal, reconocida organización civil que desde hace diez años contribuye a la mejoría de la educación mediante la creación de bases de acuerdo, intelectual y técnico, para reformar los sistemas educativos, introducir mecanismos de rendición de cuentas, identificar nuevas opciones de política y buenas prácticas, y promover la participación de los más diversos actores sociales en un debate regional informado sobre el cambio educacional. A continuación se publica un resumen de la entrevista. 

—El desempeño de los docentes es un factor esencial en la calidad de la educación. ¿Cuáles serían las propuestas más adecuadas para mejorar la profesionalización de maestros y profesores de acuerdo con la experiencia internacional más reciente? 

—Efectivamente uno de los factores que más afecta los resultados educativos es el desempeño de los docentes. Estos son el principal recurso de los sistemas educativos nacionales. Sin embargo, no es simple determinar cuáles son los cambios adecuados. Los desafíos son múltiples y la tarea es compleja. Las propuestas internacionales que más éxito han tenido son aquellas que refieren al ciclo completo del ejercicio profesional docente: desde el marco laboral, la formación inicial y en servicio, las estructuras organizacionales y la evaluación del desempeño profesional e institucional. 

—¿Qué características comunes presentan los planteles docentes de los países desarrollados y los de América Latina? 

—El plantel docente de los países desarrollados está sin duda mejor formado que el latinoamericano y dispone de mejores oportunidades de formación continua. Además, cuenta con un salario que le permite vivir de su profesión. No obstante, la composición del cuerpo docente en los países desarrollados registra una clara tendencia a la feminización y el envejecimiento. En promedio, el 25% de los profesores de primaria y el 30% de los de secundaria tienen más de 50 años de edad y, en algunos países, más del 40% de los educadores pertenecen a este grupo de edad. 

El cuerpo docente de América Latina parece estar igualmente feminizado que el de la mayoría de los países desarrollados aunque, en promedio, tiende a ser más joven y a estar menos preparado. A la vez, la carga familiar de los docentes es significativa, lo que obliga a matizar la idea de que la profesión docente es mayoritariamente un complemento a los ingresos del hogar. Estos componentes, combinados con salarios relativamente bajos, no parecen estar logrando una mejora del status de la profesión docente. 

—¿A qué atribuye la feminización del cuerpo docente?

—Este predominio de mujeres en el cuerpo docente contrasta claramente con la distribución de género en otras profesiones no docentes, en las que suele predominar el sexo masculino o en las que la distribución parece ser más equitativa. Varios factores podrían explicar el sesgo de feminización. Entre ellos se debe mencionar el imaginario social sobre la profesión —por ejemplo, el cuidado a otros, la entrega, el servicio— lo que se asocia al rol tradicional de la mujer. Otro grupo de factores explicativos se refiere a la baja capacidad de atracción de la profesión y falta de estímulos al ingreso, tales como bajos salarios y escaso reconocimiento. Cabe preguntarse cuánto incide cada uno de esos factores en la generación del sesgo y cómo incide este sesgo de género sobre los procesos de enseñaza y aprendizaje, pero su análisis ameritaría otra entrevista. 

—¿Cuáles son los efectos de que los docentes latinoamericanos sean más jóvenes que sus pares en Estados Unidos y Europa? 

—La edad es uno de los atributos importantes de toda categoría social. No es lo mismo un oficio dominado por gente joven que otro donde predomina la gente de mayor edad. En la mayoría de los países latinoamericanos de los que se dispone de información, el promedio de edad del cuerpo docente está entre los 34 y casi 42 años, con la excepción de Brasil y Venezuela donde el promedio es de sólo 26 años. En cambio, más de un tercio de los docentes de educación primaria en Suecia, Alemania o República Checa tienen 50 años o más, según datos de la OCDE. 

Esta clara diferencia entre América Latina y los países desarrollados puede considerarse, en parte, como una consecuencia del rápido ritmo de expansión de la cobertura educativa de la región en las últimas décadas. A la vez, indicaría que la profesión docente continúa reclutando activamente en las nuevas generaciones, permitiendo cubrir la demanda cuantitativa de los próximos años. La mayor juventud de los docentes latinoamericanos puede ser una ventaja comparativa porque supone más energía y dinamismo en términos de políticas educativas. Sin embargo, esta juventud implicaría un cierto déficit en términos de experiencia de los docentes que debe alertar sobre las necesidades de creación y fortalecimiento de sistemas efectivos de acompañamiento y supervisión de los maestros y profesores. 

—¿Cuál es la edad promedio del personal docente en Uruguay? 

—El promedio de edad en Uruguay es uno de los más altos en América Latina y se sitúa en 41.8 años, según consta en una de las publicaciones más recientes de Preal sobre profesionalización docente. Pero no olvidemos que a la docencia se accede a edades relativamente tempranas en comparación con otras actividades profesionales clásicas. También muchas veces existen límites precisos que indican un tope de edad más allá del cual no es posible trabajar, que es relativamente más temprano que en otras categorías ocupacionales. 

Status profesional 

—¿Por qué se habla a nivel mundial de una devaluación del status profesional del docente si nunca como ahora los educadores deben estar titulados y asistir a cursos de formación en servicio? 

—Las investigaciones confirman que los docentes se encuentran ante una situación de devaluación de su status profesional que, además, suele estar acompañada de bajos salarios cuando se los compara con profesiones similares, lo que contribuye a cerrar un círculo vicioso de insatisfacción y desmotivación. En un seminario recientemente organizado por el Grupo de Profesionalización Docente de Preal, se vio que los resultados de estudios realizados en seis países de la región reafirman la percepción de que hay una tremenda contradicción entre el valor y la importancia que se asigna al docente en pro de una educación de calidad, que es el motor del desarrollo humano y económico de los países, la escasa valoración social de su trabajo e inadecuadas condiciones laborales para una ocupación con alto nivel de responsabilidad. 

En todos los países analizados, hay disconformidad. Los maestros argentinos, colombianos, salvadoreños, nicaragüeños, hondureños y uruguayos tienen la sensación de haber perdido parte del prestigio social que antes tenían o simplemente no ser valorados por la sociedad. Lo justifican por el deterioro o insuficiencia de sus salarios o la escasez de beneficios sociales a los que tienen acceso. Esta es una percepción bastante dura y fundamentalmente ligada a sus condiciones laborales o a la falta de un rol más "pro-activo" en el sistema educacional. 

Profesionalización 

—Hasta ahora en América Latina, incluso las nuevas autoridades de la enseñanza en Uruguay, han puesto énfasis en mecanismos para lograr niveles satisfactorios de titulación a nivel de la educación secundaria. ¿Qué iniciativas conoce para mejorar la situación de los docentes en la región? 

—La formación docente aparece como uno de los desafíos más críticos del desarrollo educativo latinoamericano, e implica un profundo replanteamiento del modelo convencional de formación de los maestros y profesores. América Latina debe responder a un doble desafío: por un lado, la formación de la calidad antes del ejercicio docente ya que en la región muchos educadores están muy mal preparados y, por otro, el cuerpo docente necesita un perfeccionamiento mediante un esfuerzo masivo de formación en servicio. 

La información disponible muestra que aún queda mucho por hacer. Muchos docentes no disponen de una titulación que los acredite para el ejercicio de la docencia y la calidad de las instituciones formadoras es muy diversa. Además, en muchos casos la socialización de los profesores a través de las prácticas de enseñanza es un proceso casuístico y no atendido sistemáticamente. 

La única forma, a nuestro entender, de mejorar la situación es hacerlo a partir de una visión sistémica y de políticas públicas de largo aliento. No se trata sólo de niveles satisfactorios de titulación ni sólo de la situación económica. Los países que han pasado de un polo de desprofesionalización a otro de profesionalización plena, han impulsado políticas educativas que se mantienen a lo largo del tiempo y que promueven condiciones laborales adecuadas, una formación inicial de calidad, instancias de desarrollo profesional y una gestión y evaluación que fortalezcan a los docentes en su tarea de enseñanza. Y termino respondiéndole con otra pregunta: ¿en Uruguay se cumple el proceso antes mencionado? Yo opino que no. 

Condiciones laborales 

—¿Cómo afectan las condiciones laborales a una carrera docente en Uruguay? 

—Las características actuales de la carrera docente en el Uruguay no se diferencian mucho de las de otros países latinoamericanos. América Latina parece otorgar un lugar especial a la antigüedad como el principal componente para que el docente pueda avanzar en una carrera profesional que finaliza con una posición máxima sin trabajo de aula, con responsabilidades de administración y gestión. Para un docente sólo hay una mejora sustancial de su ingreso pasando a ser director de la escuela, y de allí a supervisor. Es decir sólo se permite el ascenso a otros puestos alejándose del aula, lo cual tiene como consecuencia perversa el abandono de la tarea de enseñar por parte de quienes son buenos maestros. 

La evaluación de los docentes es casi inexistente y hay pocos incentivos para que los mejores docentes trabajen en las escuelas de contextos más desfavorecidos y en los primeros grados, que es donde la deserción y la repetición son mayores. Esta situación confirma la existencia de un círculo negativo que aleja a los docentes más experientes y mejor formados de aquellas zonas donde más se los necesita. 

—¿Qué estrategias se podrían aplicar en Uruguay para instrumentar un sistema de ascensos y acceso a cargos para los maestros en el sistema educativo? 

—Las estrategias deben ser pensadas teniendo en cuenta lo siguiente: el mercado laboral de los maestros en el Uruguay es un "mercado laboral interno" en tanto hay puestos de entrada en la base de una estructura jerárquica y la promoción se da al interior de esa jerarquía, de acuerdo con carreras o "escaleras" de puestos de trabajo estipuladas por las políticas de la organización. En un país con el 85% de la matrícula de educación básica en la órbita pública, el Estado es el principal empleador de los maestros. Todas las contrataciones y promociones se centralizan a nivel del Consejo Directivo Central (Codicen) y del Consejo de Educación Primaria (CEP) de la Administración Nacional de Educación Pública (ANEP), siendo el primero el que crea los nuevos puestos de trabajo. Me pregunto si no habría que comenzar a pensar en una provisión de vacantes menos centralizada, en la cual los directores de escuelas y los supervisores tengan alguna incidencia en el proceso de reclutamiento y selección de recursos humanos.

—¿Cuál es la actitud de los docentes ante la realización de evaluaciones periódicas de carácter sistemático? 

—La evaluación de los docentes no ha sido un tema prioritario en América Latina, lo cual no significa que no haya existido una práctica o normativa al respecto. Tanto los supervisores, como los directores de centros docentes, como también los alumnos y sus familias, muchas veces con mecanismos no formales, evalúan el comportamiento de los docentes. Sin embargo, los criterios y las perspectivas de evaluación difieren mucho unos de otros. 

En lo que sí parece darse una constante en América Latina, es que cada vez que se propone hacer una evaluación con carácter sistemático, la primera reacción de los docentes es considerarla como una amenaza. Prevalece un sentido general de insatisfacción en cuanto a la capacidad que los sistemas educativos han tenido para utilizar los resultados de estas evaluaciones de manera efectiva en orientar políticas y reformas nacionales, pero, muy especialmente, para llegar a la escuela y el aula de forma constructiva y práctica 

Rol de los sindicatos 

—¿Qué papel han desempeñado los sindicatos en la mejora de la situación laboral y salarial de los docentes? 

—En todos los países, el cuerpo de maestros y profesores representa un porcentaje muy elevado de su población activa y tiene una participación muy alta del empleo público. Los sindicatos juegan un papel clave a la hora de analizar la situación laboral de los docentes, ya que toda modificación a nivel de carrera, salarios, mecanismos compensatorios, etc. implica una negociación permanente con las agrupaciones gremiales. 

El estudio de los procesos de reforma que caracterizaron a los sistemas educativos latinoamericanos en la década de los noventa muestra los conflictos y confrontaciones que se generaron entre sindicatos y gobiernos. En algunos casos, los sindicatos docentes se han opuesto férreamente a las reformas propuestas. Por lo general, esa oposición responde a que los procesos de transformación implican en algún momento un cambio en las reglas de juego históricas del sistema educativo como, por ejemplo, la inamovilidad de los cargos, la antigüedad como criterio central de premio salarial o la exigencia de capacitación. 

—¿Cuáles son las características más relevantes de los sindicatos de docentes en América Latina? 

—Hay elementos comunes pero también existen algunas dimensiones en las estructuras sindicales latinoamericanas que evidencian diferencias importantes. Mientras en algunos países los sindicatos han incorporado como una función básica el perfeccionamiento docente o la formación en servicio, en otros casos las iniciativas se reducen a la formación específicamente sindical o son casi inexistentes en materia docente. 

En ciertos países la formación profesional ha cobrado especial relevancia dentro de las estructuras sindicales como en Colombia, Argentina y Costa Rica. Si tomamos el ejemplo de estos dos últimos países, en Argentina los sindicatos han desarrollado un centro específico para la formación profesional de los docentes y en Costa Rica distintas organizaciones sindicales han creado espacios de formación profesional para sus miembros. En otras naciones como en México, el gremio de la enseñanza ha sostenido que la formación profesional de los docentes es responsabilidad del empleador, lo que ha dejado en un segundo plano la posibilidad de generar iniciativas para desarrollar la formación profesional dentro de las estructuras sindicales. 

—¿Qué resultados ha tenido el intento de los sindicatos de influir en la definición de las políticas públicas de educación? 

—Los sindicatos docentes de la región también muestran diferencias muy significativas en relación a su capacidad de constituirse como interlocutores válidos frente a los actores gubernamentales. La construcción de esta capacidad depende de cuestiones tan variadas como la fragmentación de las estructuras sindicales, el perfil más o menos profesional de las organizaciones y su vinculación con otros actores de peso dentro del sistema político. Poco se puede esperar de las organizaciones docentes en tanto participantes en los procesos de formulación y evaluación de políticas educativas si no existen canales formales que garanticen que esa participación sea sistemática y de relativo peso. 

—¿Qué participación deben tener los educadores en el diseño de nuevos planes y programas en las escuelas y liceos? 

—La falta de participación de los docentes frente a las demandas de la autoridad educativa es algo corregible. No se puede demandar responsabilidad profesional y evaluar desempeño adecuadamente si no hay un campo de acción suficientemente amplio y flexible que permita a los docentes planificar y realizar mejor su trabajo. Como dice el educador suizo Philippe Perrenoud los maestros no pueden actuar en forma profesional a menos que se les otorgue espacio para construir activamente el cambio educacional. Básicamente, hoy los docentes esperan que la sociedad confíe en ellos y que les proporcione algunas muestras de esta confianza. Por pequeñas que sean, una de ellas podría ser sin duda la participación de maestros y profesores en el diseño de nuevos planes y programas. 

Caída del nivel salarial de los educadores 

—¿No es el nivel salarial de los educadores igual o más elevado que el de otras profesiones dado lo limitado de la jornada laboral y lo extenso de los períodos de vacaciones? 

—El debate sobre los salarios docentes recoge una discusión en la que entran consideraciones referidas a la estructura legal y limitada de la jornada laboral y las vacaciones durante los períodos sin clases. Estas características de la profesión docente hacen más compleja la discusión sobre si el nivel actual de los salarios docentes es bajo o, con algunos supuestos, es más alto que el de otras profesiones. Sin embargo, cualquier revisión global y a la vez comparativa del tema debe tener en cuenta, en primer lugar, que los datos disponibles y buena parte de las investigaciones sobre salarios indican que en muchos países de la región el salario real de los maestros y profesores ha descendido notoriamente en los últimos años y el margen de variabilidad de la remuneración es realmente limitado. 

—¿Cuáles son los niveles de las remuneraciones de los maestros y profesores en el sistema público uruguayo? 

—Según estimaciones de Preal a partir de la información suministrada por el Instituto de Estadísticas de Unesco y del Programa WEI (World Education Indicators), los maestros y profesores uruguayos tienen salarios inferiores al promedio de Argentina y Brasil, no alcanzan a la mitad de lo que reciben los docentes chilenos y tienen un nivel de remuneración de aproximadamente el 25% de los educadores de los países de la OCDE. 

Falta de incentivos para ingresar a la docencia 

—¿Qué efectos ha tenido la caída de los salarios de los docentes en la sociedad? 

—La remuneración docente parece estar condicionando cada vez más el reclutamiento a la profesión. Como se indica en algunos estudios recientes, la docencia se ha transformado en una profesión que "no paga lo suficiente para atraer a los mejores candidatos" porque las estructuras de aumento salarial en la carrera son significativamente peores a las de otras profesiones. Esto hace que quienes ingresan a los institutos de formación tengan, en promedio, peor historial educativo que otros estudiantes que acceden a otros estudios más valorizados socialmente. Además, las investigaciones indican que, en comparación con el pasado, el reclutamiento de los docentes se realiza cada vez más desde sectores de menor nivel educativo y económico, que parece ser una tendencia que se profundiza con el paso del tiempo. 

Eso es sólo una parte de la cuestión ya que existe un serio problema de retención, que hace que en muchos países la deserción de la profesión sea una conducta frecuente que, lógicamente, no afecta a los peores sino a los mejores docentes, que son quienes tienen más oportunidades de optar por puestos mejor retribuidos en otras áreas. Este fenómeno no sólo es una realidad en los países latinoamericanos sino también en los más desarrollados. En Estados Unidos, más del 30% de los docentes abandonan su tarea en los primeros cinco años de ejercicio, un dato que en las escuelas de bajos recursos alcanza al 50%. Esta salida de docentes genera la existencia de un mayor y constante flujo de educadores inexperientes en el sistema. El fenómeno es el resultado de la falta de incentivos para el ingreso a la profesión, los ya mencionados salarios poco competitivos y las preocupantes condiciones a las que se enfrentan en su trabajo cotidiano. 

—¿Qué consecuencias trae aparejado la deserción de cargos docentes? 

—El déficit en la retención, además de generar costos económicos en términos de políticas públicas, impacta negativamente sobre la productividad del sistema educativo en general, ya que es justamente después del ejercicio de los primeros años cuando el docente aumenta su efectividad y mejora su capacidad y logros en la tarea de enseñar. Por otro lado, en la medida en que implica un recambio continuo en los planteles de las escuelas, afecta directamente la posibilidad de crear una comunidad y un capital social en el centro educativo. 

